
Madrid, *
23 de julio 
de 1937

N ú m «  Z 4 Z

ijcim

por
l e n ­

e s

i d i t a d o  p o r  e 1 c c m i t é  d e  d e f e s i s a  c o n í e d e r a l  í - í r e g i ó n  c e n t r o

E s  e l l a ,  e s  l a  F . A . I .
Es ella, ella que pasa. Ella que 

llena el vacío de todos los va­
cíos. Ella que con el contenido 
espiritual de los suyos y  con su 
reciedumbre moral lo llena todo 
y  tod® la pertenece.

Ella, la que todos temieron. 
Ella, la perseguida por todos. 
Ella, la por nadie supecada.

yiia, que nos promete y  se pro­
mete seguir cruzando con alti­
vez, con gallardía y  firmeza, co- 
mo lo hizo desde el año a?, in­
cansable e Invencible, Incorrup- 
tora e Inoorrup îble, por los cam­
pos del rictus y de la muerte, de 
la agonía y  del dolor. Y  cruzas 
secando las lágrimas, remojan­
do los labios, aembrando la vi­
da, cultivando la belleza, y  cul­
tivando la belleza y  sembrando 
la vida en su plenitud, en toda su 
plenitud. Y  es ella que, para em­
bellecerla, extenderla y  prolon­
garla, hace crujir las vértebras 
informes, deformes y  horribles 
del sistema de las desigualda­
des, del sistema del crimen, que 
por la Tierra, doliente y sangran­
te, camina y  camina.

Esos estallidos, 'esas explosio­
nes y  esas contorsiones son los 
de ese criminoso y  ominoso sis­
tema que se derrumba al paso, 
a sú paso, al paso de la F. A. I., 
que desde su fundación, desde 
tiempos de la dictadura, con la 
que acabó, desde tiempos de la 
monarquía sin corona que nos 
legó, y a la que la F. A. I. seña­
ló, y señaló siempre con el sexto 
de sus dedos, siempre en erec­
ción, el hombre de ideas, el- hom­
bre idealizado que desde Bena- 
lup de Sidonia y  desde su cho­
za en llamas', con los ojos des­
orbitados, con la boca abierta,

con el pecho llagado y con la 
lengua humeando, apostrofó y 
escudó su denuncia a los traido­
res de abajov Y  es que ella, ella 
y los suyos, segu'.an cruzando 
por los campos desiertos de la 
Patria, pero por los que la trai­
ción y  la complicidad caminaban 
juntas.

Y  asi va cruzando desde enero 
a diciembre, desde julio a oc­
tubre; diciembre... sin más ar­
mas que su fe, su sed de liber­
tad y  en su mano la tea incen­
diada con que deslumbra a Es­
paña, a Europa y al mundo.

Y  con ella y  por elia, se va a 
Paredes; y  con ella y por ella 
se va a Toledo. Y  con ella y  por 
ella se va a Talavera, a Guada- 
lajara y Alcalá.

Y  movidos por ella y  elevados 
por ella, mueren como hombres, 
mueren como Véroes, los galar- 
cianos de ayer, los esbirros de 
siempre. Pero ella los eleva, ella 
los supera, ella los ennoblece y 
los engrandece, templándolos en 
el fuego vivo de su contenido, 
en la llama viva de su espiritua­
lidad, y mueren hombres, y mue­
ren libres, y mueren machos..

Y  con el cadáver dte los caídos, 
con el dolof de los que quedan, 
con las ideas y  con la fe de los 
hombres libres, con el heroísmo 
de su Durruti y de su Ascaso, 
cox el de su Sanz y  su Mera, con 
el de su Román y su Val, con el 
de... ¿para qué más? Forma lo 
que no destruirán l«s fascistas 
de Madrid ni de Valencia, los 
fascistas de Barcelona ni de Pa­
rís,, los fascistas de Londres ni 
de Burgos: E L  FREN TE AN ­
TIFASCISTA.

La situación de ía guerra, española 
antes y  después de la caida de Silbao

:vo-

Según el “ Daily Ilerald”, la ' 
situación de la guerra e.spañola 
y las condiciones en que actual­
mente se desenvuelve, justifican 
un optimismo real y fundado por 
*0 que a las tropas del pueblo __ 
respecta. Por otra parte, la cam­
paña de Bilbao no ha debilitado 
la posición de las fuerzas leales, 

-sino que, posiblemente, ha con­
tribuido a colocadlas en una si­
tuación más favorable todavía a 
la que tenían antes de las ope­
raciones que dieron como con­
secuencia la dominación de aque­
lla ciudad por los rebeldes. To­
davía ntede probarse— y la rea­
lidad futura será la mejor prue­

ba que se encuentre— que el ata­
que sobre Bilbao ha sido la eqiii 
vocación decisiva de la guerra.

A  fines del mes de marzo,.a 
pesar ,de la derrota italiana d. 
Guadalajara, la posición del Go­
bierno era muy precaria. La tó­
nica de ataque seguía estando 
vinculada en las trapas rebeldes 
y su nueva ofensiva se esperaba 
con ansiedad y con temor; lo.i 
ejércitos nuevos que habían de 
contribuir a ¡Hclinar- la lucha a 
favor de los leales no estaban 
todavía preparados y la situación 
política era mala Un avance de­
cisivo sobre Valencia, por Te­
ruel; no era imposible ni tan si­

quiera improbable; y, como con­
secuencia, la República hubiera 
quedado partida, con todas las 
gravísimas consecuencias que es­
ta división tenía necesariamente 
que acarrear; la posibilidad de 
semejante ataque h^bía pene­
trado también en el pensamien­
to de los rectores de la guerra 
entre los leales, a quienes no se 
.ocultaba la trascendencia enor­
me que hubieran: podido tener 
las operaciones orientadas en ese 
sentido.

En vez de eso— contra el con­
sejo de Mola— , los sebeldes se 
fuefon al Norte, perdiendo once 
semanas preciosas e irrecupera­
bles en romper la resistencia de 
Euzkadi, que de poco les sirve 
ahora que Ib tienen. Franco ha 
perdido una ocasión que no en­
contrará jamás. Dejó de atacar 
un punto débil que ahora está 
fuerte y se encuentra con que, 
por primera vez en la guerra, 
tiene frente a sus trincheras un •' 
ejército que puede tomar ’a  ofen­
siva y que efectivamente la to­
ma con éxito. De esto, las re­
cientes- luchas entabladas en el 
sector de Madrid dan clara evi­
dencia, no tanto por el terreno 
ganado a¡ enemigo, sino por el 
gran número de bajas que ésto 
ha sufrido.

Es conveniente, sin embargo, 
calibrar exactamente la tra.scen- 
dencia de ese cambio de posicio­
nes y no dejarse ganar prema­
turamente p o r  un optimismo 
exagerado que pudiera también 
dar lugar a, consecuencias gra­
ves; hay que sopesar de una ma­
nera real la marcha de las ope­
raciones en función, del factor 
tiempo, de los días que necesa­
riamente han de trascurrir has­
ta que se vislumbre cercana la 
victoria definitiva. Que se pueda 
tomar la ofensiva, que el ejérci­
to del pueblo haya sustituido su 
moral de resistencia por la moral 
de ataque y que pueda poner en 
práctica esta moral, no quiere 
tampoco decir que sea posible 
asegurar u n a  victoria pronta. 
Pero ¡a capacidad *para atacar 
es esencial para ganar la guerra; 
sin ella no puede jamás conse­

guirse el éxito, y con ellá, en 
cambio, pueden superarse victo­
riosamente todas las dificulta­
des.

En su primer año-.la Repúbli­
ca. no solamente se ha sostenido 
firme ante sus enemigos, sino 
que ha conseguido .medios ne­
cesarios e imprescindibles para 
inclinar de su lado la victoria.

Entre los plieéties de 
nuestra bandera

Leed

“ C N T ”

'Conforme se aproximaban las 
horas de conmemorar el primer 
aniversario de la fecha inmortal, 
se sentía un estado deránimo pa­
recido al de aquellos últimos mo­
mentos, cuando el peligro de la 
insurrección faccrosa avanzaba 
y el pueblo permanecía aleru, 
mientras los políticos trataban 
de conjurarlo a fuerza de clau-' 
dicaciones.

Nadie pudo evitar entonces 
que lá sangre del único que 
siempre está dispuesto a sacri­
ficarse corriera generosamente, 
como para nada han servido des­
pués los arreglos de la diploma­
cia, que está dejando que perez­
ca un pueblo digno y noble a 
manos de unas hordas de asesi­
nos.

Hay canteras de donde sacar 
materiales, y poco íntGresan vi­
das y haciendas a los amos del 
mundo, cuando persiguen unos 
resultados que sólo a ellos han 
de favorecer.

En el drama español, las úni­
cas cosas favorables son las mi­
nas y las posiciones estratégicas 
que pueden servir en un día de­
terminado de base para la pró­
jim a guerra de cemquista. El 
pueblo no cuenta. Los espanb" 
les, por lo visto, somos unos se­
res despreciables, y de entre nos­
otros, sólo se libran aquellos que 
sirven de Timpiabotas a los so­
berbios dictadores.

Más de media España va ca­
mino de convertirse en colonia 
europea. Y  lá  otra media... Pero 
estamos aquí nosotros.

Estamos aquí {os trabajadores 
dispuestos a vender caras nues­
tras vid^s por mantener el es­
píritu de libertad que explotó en 
aquel día glorioso, y no nos de-, 
jaremos arrebatar nuestras con­
quistas, ni retrocederemos un pa­
so más ante nulvas injusticias, 
vengan de donde vinieren.

Queremos vivir dentro de una 
sociedad de mutuo respeto, don­
de cada uno sea dueño de pen­
sar como quisiere, pero en la cual 
nos obligue la fraternidad a tra­
bajar los unos par-a los otros en 
una relación justa y equitativa.

En pos de ese ideal, que hemos 
amado durante toda nuestra exis­
tencia, salimos aquella madruga­
da de julio a cerrarle el paso a la 
tiranía. Y  fueron para nosotros 
hermanos de una misma fortuna 
los que a nuestro lado luchaban 
poseídos de esa luminosa pasión 
que convierte en un instante, la 
•animalidad que todos llevamos 
encima, en algo sublime e impe­
recedero.

Ahora, al cabo del año, r.o nos 
podemos mirar con recelo quie­
nes süpimos ay.ndar al caído y 
restañar la sangre de las vícti­
mas, sin preguntarles a qué par­
tido pertenecían. Bastaba con  
que hubiesen tirado hacia ade­
lante, hacia el otro extremo de 
la calle, por donde habían apa­
recido los traidores.

Esto no se puede «ividar. Ko 
■ debelóos hacer que se enfríe en 
¡ úna estéril maquinación de ren* 
1 cillas y  de envidiosas polémicas.

que acabarían con todos, sin es© 
esplendoroso recuerdo que deja­
ron nuestros muertos al caer. Ea 
necesario que mañana, que todps 
los íiias veniderzis sean aurora» 
dfi una nueva realidad que afian­
ce la unión entre todos los anti­
fascistas.

Demos al olvido nuestras es­
túpidas querellas y, mientras to­
dos juntos laboramos por una 
España libre, por un mundo lí­
bre de explotadores y  tiranos, 
marchemos haciendo horíor a la 
memoria de nuestros mártires, 
con los brazos enlazados, a de* 
rrotár a ese enemigo qué desde 
hace un año está queriendo des­
truimos.

Nuestra naturaleza 
esotérica

¿Quiere alguien decirnos qué 
crédito profesional puede conce­
derse al periodista Henry de Vil- 
morin, que en un-os reportajes 
sobre los acontecimientos de Es­
paña, publicados por “ Le Jour”, 
afirma haber visto por sus pro­
pios ojos y haber eído con sus 
propias orejas, las siguientes co­
sas, que nos complace tráducir?;

“ Me acerco a un grupo que co­
menta una declaración acabada 
de pegar en la pared por el enco­
lador de manifie’stos de la F. A. 
I.: ¿Quien nos ha provisto de ar­
mas y de municiones? ¡La U. R. 
S. S .! ¿Quién no.s sostiene ea 
nuestra lucha por la libertad? 
¡La U.. R. S. S .! ¿Quién comba­
te a la'U. R. S. S.! ¡E l P. O. U. 
M.! Camaradas, es preciso des­
truir al P. O. U. M. y a sus je­
fes.”

“ La gente murmura y, mien­
tras que el anarquista del puche­
ro de cola se aleja secándose la 
ífente cor. su pañaelo rojo y  ne­
gro, la discusión se encona. Los 
oradores de los sindicatos adver­
sarios C. N. T., F. A. I., A. I. T., 
comienzan a discutir montados 
sobre sacos de almendras y so­
bre barriles de aceite y de miel.”

Nos llena de legítima satisfac­
ción esa asamblea de sindicatos 
“adversarios” celebrada en,el al­
macén de alguna cooperativa, y 
que no deja de tener un sabor 
fuertemente arcaico,

Por lo que de la anterior lec­
tura se desprende, el citado pe­
riodista galo observa con'bastan­
te interés los sistemas democrá­
ticos de este pueblo primitivo, 
y no deja de seguir minuciosa­
mente nuestros mas ligeros mo­
vimientos y reacciones para tras­
ladarlos, con su brillante estilo, 
al emporio de la civilización oc­
cidental.

Y  como buen informador de 
uso de los periódicos más leídos 
de la tierra, su misión queda li­
mitada a recoger todo lo que ve 
y  oj'e, sin detenerse en emitir 
juicios críticos, mientras no sea 
requeridod una manera oficia!.

Ayuntamiento de Madrid



r t

Redocdón y Atlmón.i
Coroiíé de Defensa
<S¿cd¿o d e  P r c p o g a a d a l

Serrafsoi tfl^Tel. S86^3 
9

CON LA RAZON EN 
EL DISPARADOR

Los \'aHentes hijos del pueblo 
que salieron en julio de 1936 a la 
calle, para d^cribir con letras de 
su sangre generosa la página más ’ 
guande de nuestra Historia, si­
guen traoajaiido por la Revolu­
ción. Los unos desde la gloria de 
su sacrificio; los otros en los fren­
tes de combate y en los lugares 
de trabajo.

Esta es la manera má-s fiel de 
interpretar cd aliento que inspi­
ró a los héroes de aquel dia. Con 
el recuerdo y con la esf>eranza 
dejamos pasar los iinstantes re- 
.memorativos, porque el presen­
te no es nada, si no va fuerte­
mente enlazado a lo que ya pa­
só y a‘ lo que está por venir.

Así. ésta Revolución, la nues­
tra, no será una caída en el va­
cío, como pretenden ios que van 
uncidos al carro de la existen­
cia, sino una lógica concatena­
ción de causas y  efectos, donde 
a  las agresiones in|ustás de los 
armados contra los inermes su­
ceden reacciones.de carácter de- 
fensivo que acaban por trastor­
nar el orden existente. .

Pero todo se desliza cómo por 
un camino marcado. Están de­
masiado arraigados los instintos 
<n la especie humana para que 
lo que pudiera suponerse explo­
sión ciega de una fuerza desco­
nocida, no o1>edezca a las leyes 
naturales /  no tenga su justifi­
cación en el equilibrio univer­
sal. Entre los seres vivientes la 
lucha es una necesidad orgáni­
ca, y en tanto que la humanidad 
no pierda alguno de sus atribu­
tos animales, aquel que no reac­
cione al ataque provocado por 
un rival cualquiera, será siempre 
víctima de su propia impotencia.

En este dilatado .período de la 
Historia nos hallamos, y  los 
hombres no hemos sabido aún 
encontrar solución a niiestros 

• conflictos más que con la gue­
rra. Y  mal pueden ejercer de pa­
cificadores quienes únicamente 
sa preocupan de fortificarse y 
adoptan - actitudes provocadoras 
ante el resto de los pueblos ame­
drentados. No se puede creer en 
protesta alguna de su amistad. 
Entregarnos pasivamente al ar­
bitrio de los fuertes, es tanto 
como renunciar a la condición 
de hombres libres, en un mo­
mento en que todas las teoría.? 
de orden espiritual e s t á n  en 
quiebra.

Afortunadamente p a r a  nos­
otros y  para quienes vienen en­
vueltos en la est.ela de nuestro 
acelerado caipinar. los anarquis­
tas españoles sentimos en aque­
lla fecha de combate, que nues­
tros métodos de acción directa 
son los más eficaces en las oca­
siones decisivas. Y  desde hace 
nn año estairos saboreando la 

.rápida victoria, obtenida,, mer­

ced • a nuestros inseparables ex­
plosivos, contra toda suerte de 
frenos idealistas.

Es lamentable tener que con­
fesarlo así y  que aún nos vea­
mos obligados a seguir pensan­
do de la misma manera. Pero el 
olor de* la pólvora suele embria­
gar a los humanos, y en tanto 
que resuenan por el mundo sus 
estampidos, no hemos de dejar 
nosotros que los demás se' ejer­
citen haciéndala correr a costa 
nuestra y sirviéndoles de blanco.

Ninguna otra cosa hemos de 
demostrar por ahora, sino que 
somos auténticamente fuertes en. 
la. paz y en la guerra. En los hi- 
gares d t . producción y en los 
campos de batalla, de cara al 
enemigo. "Vayamos convirtiendo

las palabras’ en proyectiles, los 
gestos en resoluci»nes y  las ma- 

'niíestaciones pacíficas en avan­
ces estratégicos, de los que nun­
ca jamás nos puedan hacer re­
troceder.

Así ha de ser nuestra Revo* 
lución. Sobria y  eficaz. Orgáni­
camente dirigida. Que no se mal­
gasten e;ier*ias en acciones ex­
temporáneas y no miremos otras' 
finalidades que Id de ir derro­
cando obstáculos, sucesivamen* 
te, según su importancia y  or‘ 
den de colocación, para no cho­
car con las leyes naturales que 
pudieran aniquilarnos.

A  lós artificios del enemigo, 
sepamos o p o n e r  los nuestros 
perfeccionados en la investiga­
ción tenaz y cultivada. Y  no 
olvidemos que trabajq por nues­
tra cuenta el progrfeso de la vida 
mecánica, que ya tiene-anuncia­
do al capitalismo su sentencia 
de muerte.

Anarquistas fusila­dos eii Bilbao
Q u e ría n  incendiar la ciudad e 

in u íH iza r sus riquezas
El telegrama que “A  B C", de 

Sevilla, cuya edición coresponde al 
dia 20 de junio pasado, publica, es 
todo un alegato formidable a favor 
del heroism > de nuestros compañe­
ros vasco?. Estos querían inutilizar 
las fuentes de producción que hoy 
tienen los fascistas nacÍMiales y ex­
tranjeros en su poder, privándoles 
de una gran riqueza que tisarán en 
contra nuestra. Dice así dicho te­
legrama :

“ Bilbao, 2o’3 madrugada.— Se ha 
cumplido la justicia en cincuenta y 
ocho individuos pertenecientes a la 
C. N. T, que nitentaron prender 
fuego a la ciudad antes de que en­
traran en ella las columnas nacio­
nales.”

El Intento fue fallido y pagaron 
con su vida nuestro.? h-mbres. Pe­
ro ¿qué pensarán los que lean este 
telegrama, si no calan su intención? 
Vaya nuestro comentario por de­
lante.

Si las fuerzas leales, evacuada la 
población, la hubiesen sexnetido al 
fuego {'urificad.r. si se huléesen 
destruido las instalaciones fabriles 
e irutiÜzado las ru'r.as, hoy nó ten­
drían los faccidsos medios de ro­
barnos las materias primas que se 
lleva Alemania, para con ellas ame- 
trallarn.s. Inutilizadas las minas, 
las grandes factorías sidero-me‘a- 
lúrgicas y cuanto es útil al enemi­
go, habrían encontrado un montón 
de ruinas que para nada les ser­
virían. Y  nadie podría acusarnos de 
haber destruido una riqueza por el 
afán sólo de destruir, 'pues en la 
guerra esto es muy liciti, como lo 
demuestra el hecho de que, en la 
Gran conflagración, por necesidad, 
se hicieron cosas más enormes-to- 
lavía, con vistas a que el enemigo 
no pudiera aprovecharse de nada 
que le pudiera ser útil para comba­
tir, Recuérdese, entre mil casjs 
más, lo que hizo en sh  retirada es­
tratégica el gran jirincipe Nicolás, 
a! frente de parte del ejército ruso.

Nosotros tendemos a señalar que.

si naestros aliados, los antifascis­
tas de todas las tendencias, hubie­
ran pensado como nosotros, ese po­
tencial bélico con que cuenta el ene­
migo, .estaría, en nuestra poder, o 
por lo menos, para nada • hubieran 
podido a2>rovecharlo. Nuestros ca­
maradas han perdido la vida de ca­
ra y sin el mertor remordimiento, 
llevándose la satisfacción de haber 
intentada cumplir con su deber. 
Una vez más, nuestros hombres de­
muestran su temple de acero, su vi­
sión superior de la lucha y su capa­
cidad.

j 58 fusilados I
¡ Salud, héroes del pueblo!

Del 9 largo

[ADELANTE, POR LA VICTORIA!
Salud, herm anos sanitarios

Parece que se sigue conspi­
rando contra todo lo que huela 
a libertario.

*  «  *

Parece que se trata de una 
nueva maniobra de viejo estilo 
para desplazamos de otro pues­
to oficial.

* • • .
Parece que se trata, por ele­

mentos “ fluctuantés” , de supri­
mir las representaciones políti­
cas 7  suidicales en algún depar­
tamento .de Gobernación.- *

V « «
Parece que se qiiiere dar la 

sensación de legalidad donde no 
hay más que 'una burda ma­
niobra, urdida por unos acapa­
radores de puestos.

*  *  *

Y  por último, parece que el 
asunto va a dar un poquito de 
juego, porque pudieran' saberse 
cosas que a algunos nq conven­
dría.

Cuando la muerte- s-.-nribra a 
voleo el plomo homicida que 
agosta la'mies juvenil del heroi­
co pueblo; cuando el monstruo 
guerrero sacude los campos y 
ciudades con el restallar de su 
aliento saturado de mil grana­
das; cuan- • el hierro y  el fuego 
y la pólvi - i callaron para dejar 
paso al concierto del dolor, hay 
unos seres que callada, sufrida y 
heroicamente, con dejación ab­
soluta del “yo”, saldan con la 
Humanidad la cuenta que deja­
ron pendiente los que antes se 
destrozaron. Estos seres qúe dan 
carne muerta a la tierra viva, 
carne muerta que vivirá nueva­
mente; estos seres que ponen en 
los cuerpos sangrantes por la ro­
ja metralla el consuelo iqefable 
del amor humano; estos seres 
que en muchas ocasiones, con 
fría serenidad, m^zclarpn su san­
gre generosa con la sangre ge­
nerosa que quisferon restañar; 
esos seres, cuyas unic&s armas 
son la ciencia y el amor en úl­
tima compenetración, son los sa­
nitarios del Ejército del pueblo.

Si excelsa es la misión del sol­
dado 'en armas de ofrendar su 
vida en defensa de la Libertad, 
nd- menos excelsa es la misión 
del sanitario que ha dé salvar 
esa vida en beneficio del mundo.'

Los brazaletes cruceacíos en el 
frente y  las batas albas en los 
hospitales, hablan de amor y de 
ciencia humana al servicio del

amor humano. Las manos ex­
pertas del facultativo si mueven 
rápidas y  seguras en lucha con 
la muerto. La muerte casi siem­
pre es vencida por la ciencia; 
por eso la muerte se venga en 
ocasiones de sus" vencedores. La 
muerte, movilizando la f a u n a  
criminal de la escoria humana, 
abate a veces con sus rayos a 
las batas albas y  a  los brazale­
tes cruceados, que no tienen má.s 
escudo, no tienen más defensa 
que el nimbo luminoso'del amor 
fraterno.

Y  caen médicos, enfermeras, 
camilleros. Caen en el campo y 
caen en la ciudad. Los abaten las 
ráfagas de la máqukia infernal, 
o la metralla que envían desde 
las alturas los enviados del po­
der tiránico. Y  caen en su sitio, 
entre los suyos, en los lugares 
donde otros luchan o en donde 
otros sufren y  que son objetivos 
preferentes de la maldad ^  los 
de enfrente.

Salud, .pues,- hermanos sanita­
rios. . .

- Salud, médico, enfermera, ca­
millero.

Vosotros hacéis bien a la Hu­
manidad, aunque vuestros arreos 
no t e n g a n  la brillantez del 
atuendo guerrero.

La blancura de vuestro uni­
forme señala el oasis de amor en 
el tenebroso desierto de lo s  
odios.

Salud, hermanos.

MADRID ES UNA 
TRINCHERA

I-os tiempos que corren no son 
los más propicios para cometer tor­
pezas.

Y  menos para repararlas.
Hay quien está creído que en 

Madrid se puede llevar y traer de 
un lado para otro a los combatien­
tes con la misma facilidad que se 
juega con soldaditos de plomo so­
bre el tablero de una mesa.

Y  una prueba son los desfiles.
Pero, como es natural, se equi­

voca.
Madrid no está para vistosos des­

files.
Además, no hay nadie lo suficien­

temente “guapo” para permitirse el 
lujo de que nuestros soldados ten­
gan que verle la “ jeta” todos'los 
días.

I-os eoiiihafientes están hartos de 
tanta espectacularidad sin substan­
cia.

Decimos esto porque hemos pre­
senciado un suceso dolorosssimo.

Hemos visto cómo la muerte se 
llevaba una vida que no fué capaz 
de arrebatar cuando la tuvo fren­
te a ella en las trincheras.

Después de muchos días de lu­
cha, y para premiar su heroico 
comportamiento, viene con permiso 
una^brigada.

Y  un jefe tiene la bonita idea 
de pasar revista y saludar a los 
héroes.

Todo está otganízado.
Y  da la casualidad de que se ha­

ce la entrada en'' Madrid por una 
calle desde la cual se ve perfecta­
mente el campo enemigo.

Las consecuencias empiezan a 
sentirse.

La criminal á"tülería facciosa to­
ma esta calle por objetivo.

Afortunadamente, todos sus es­
fuerzos s-'n inútiles.

Ni un solo obús hizo blanco en 
dia.

Sin embargo, un trozo de metra­
lla se llevó la vida de un.i de aque­
llos héroes que volvían triunfado­
res.

Era casi un niño y había sabido 
ser hombre.

Y  cayó'con la sonrisa en lo.s la­
bios.

Asi caen todos: riendo.
Perj esta 'sonrisa parecía tina 

acusación contra los que, quizá cum­
pliendo con su deber o por vanidad, 
hacen desfilar ante sujiresencia bri­
gadas y más brigadas, sin tener en 
cuenta' que Madrid es una trinchera 
Wíida en la cual todas las precau­
ciones son pocas.

¡ Ni una víctima más!
Hace falta comprensión, o, de lo 

c -ntrario, se demuestra incapaci­
dad.

Estamos en guerra.
Y  en la guerra no puede haber 

incapaces.
Ni en las trincheras desfiles.
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'■ MenBO LlliBrtarlo de Clisin beri
• <s

' A  todos los compañeros del 
, Ateneo Libertario de Chamberí se 
I les pone en conocimiento que es­

te Ateneo abre un curso ‘de Es- 
! cuelas Racionalistas para los hi- 
' jos de los atenístas, de cuatro a 
I siete años y de siete a catorce-.

Lo que hacemos público para 
que se pasen por Secretaría para

• inscribir a sus hijos.

> T. del 6. ü. 1. G. (C. N. T.»

Ayuntamiento de Madrid




